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Nota a los neritos redactor es del "schmua de Oecumenismo": 

Para el teólogo habrá la tendencia de considerar que 
lay mayor dificulta~ para lograr m; acuerdo en el presente 
dchema se encontrara en la parte mas doc t rinal, ~el cap. Ia 
y que el cap. II, De unionis instaurandae sollicitudine, 
que consiste más b~en en una serie de normas practicas para 
el movimiento oecuménico, tendrá menos dificultad. 

Puede ser todo lo contrario para muchos obispos, y sobre 
t ·odo para aquellos que vienen de países sin tradición de con­
tacto ecuménico con loa cristianos lUI acatólicos. La doctrina 
sobre el oecumenismo está resultando cada V€Z más clara, por 
su repetición, por las ~rase ,s y los actos del Soberano Pontífice, 
y por todo el ambiente del Concilio. 'Pero d~e ahÍ a que 1os con­
tactos ecuménicos con los acatólicos no ,sólo se pe.rmi ten sino 
sean ~removidos por los obispos a que me refiero, hay mucho 
todaV2a que recorrer. Pienso particularmente en los ~ obispos 
de América Latina pBifXbl'awa, cuya si tuaci&n conozco, mas lo 
mismo podría quizá afirmarse de otr s partes como Espana y 
Portugal ~ e Italia. Los colloquios de los teólogos, las 
oraciones comunes, la colabornción práctica, y sobre todo 
cualquier communicatio in sacris sonará como "res periculosa" 
a muchos de estos obispos. Podr!a ser que por estas considera­
ciones prácticas -- lo que podría significar de embarazoso 
para .su di6cesis -- que incluso voten contra todo el a~hel!la, 
incluso en sus partes doctrinales. 

A esto hay que tomar en consideraci6n varios puntos: 

l. Nuestro pueblo, nuestros sacerdotes, nu~estros obis­
pos no han con oci do los fines del movimiento ecum~nico, ni han 
sentido mayormente ni su necesidad ni su legitimidad. Poco con­
tacto ha.mi tenido con los acatólicos, y más bien una actitud 
teolÓgica y cultural hostil vis a vis de ellos. 

2. Fuera del pequeno número de prote~tantes de origen 
extranjero (alemanes luteranos, ingleses anglicanos, etc.), la ,.. 
mayor parte de los protest ntes en Am~rica Latina son de sectas 
y son sectarios, hostiles a la Iglesia., a veces en f'orma agresiva, 
lo que dificulta un diálogo con ellos. Además en países como 
Brasil y Chile la mayoría son recién convertidos del catolicismo 
a sus sectas lo que hace más formal la separación y el error. 

3. En general los obispos hemos recibido de la Santa ; 4 

Sede (Sec. de Est do) normas que prohiben los contactos ecuménicos 
comunes a países europeos y de norteamérica, como por ejemplo en 
lo que se refiere a colloquios de teólogos. · 

Presento estas consideracione,s para el valor y el peso que 
pueden tener en la redacción de los aspectos prácticos del pre­
sente eehema. Quizá sea necesario indicar algÚn principio de adaP­
taciÓn a las circunstancias regionales, etc., sin ser infiel a los 
principios ni al impacto mundial d·el ecumenismo. 
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